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Entrevista al Obispo Dr. Stephan Ackermann sobre la decisión en la causa Kentenich 

planteadas por Anna Fries (kna) y Felix Neumann (katholisch.de) 

 

1. ¿Por qué el proceso de beatificación se suspende y no se da por concluido, y bajo qué 

condiciones lo retomaría usted? 

 

Luego de consultar a los peritos y conversar también con representantes del Movimiento de 

Schoenstatt, he llegado a la conclusión de que en este momento no puedo seguir llevando 

adelante el proceso. Existen cuestiones sin aclarar. A mi parecer no podemos aclararlas 

dentro del proceso. 

 

Si existen en el ambiente acusaciones de abuso, hay que proceder de una manera distinta de 

la que prevé un proceso de beatificación. 

 

De obtenerse nuevos conocimientos que den respuesta satisfactoria a todas las cuestiones 

abiertas, no se excluye que se pueda retomar el proceso. 

 

2. ¿Qué resultados arrojaron las investigaciones de los peritos comisionados el año pasado 

por el Obispado? 

 

No se realizaron investigaciones, no llegamos aún a ello. Hasta ahora en diálogo con peritos 

de diversas disciplinas he buscado el modo de abordar correctamente la situación. En este 

sentido he tenido que descartar la posibilidad de convocar una segunda comisión de 

historiadores, porque ésta no puede realizar lo que se necesita aquí: una investigación libre y 

transparente. Y según otras consultas hechas, quedó claro que eso no puede darse en el marco 

de un proceso promovido y comisionado por mí, sino que  debe desarrollarse de manera 

independiente. 

 

3) Junto con las acusaciones se publicaron documentos que incriminan al P. Kentenich. ¿Por 

qué los testimonios aparecidos hasta ahora no bastan para emitir un juicio sobre el fundador 

de Schoenstatt?  

 

Creo que los debates de los últimos dos años, pero también el conocimiento de nuevos 

documentos disponibles, señalan que no estamos en el final de lo que hay para decir sobre la 

vida, obra y espiritualidad del P. Kentenich. Por eso se debe indagar mucho más. 

 

Además no puedo seguir llevando adelante el proceso de beatificación de una persona contra 

la que existen acusaciones que por el momento no pueden desvirtuarse con seguridad. 
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4) ¿Considera creíbles la declaración testimonial de la Hna. Georgia Wagner en el proceso 

de beatificación, con fecha 5 de junio de 1986? 

 

No puedo ni quiero opinar sobre declaraciones particulares hechas en el proceso de 

beatificación. Pero sí puedo decir que en principio tomo en serio la declaración de la Hna. 

Georgia Wagner. 

 

Su pregunta señala el dilema existente en el proceso: esa declaración es parte de un 

rompecabezas y no puede ser contemplada aisladamente. Hay que preguntar: ¿En qué 

contexto fue hecha? ¿Existen otras declaraciones de esa persona? ¿Hay otros indicios en otro 

lugar sobre lo que expresa aquí la Hna. Georgia? 

 

Y tal rompecabezas - llegué a esa convicción en el transcurso de las consultas hechas - no 

puede ser resuelto en el marco del proceso de beatificación de tal manera que logremos el 

necesario panorama general. Hace falta estudios particulares de parte de diversas disciplinas 

cuyos resultados puedan unirse. Justamente por eso estoy promoviendo que la investigación 

se haga cargo de las cuestiones pendientes. 

 

5. ¿De qué modo el Obispado acompañará nuevas investigaciones sobre el P. Kentenich y 

contribuirá a responder la pregunta de si el P. Kentenich era un abusador? 

 

Con la suspensión del proceso no habrá ninguna actividad más de parte del Obispado. 

Naturalmente seguiré con interés si existe una indagación independiente e interdisciplinaria 

sobre la persona del P. Kentenich y los resultados que ella arroje. Yo personalmente no 

participaré. 

 

Además es importante para mí decir que la suspensión del proceso de beatificación no 

significa un juicio negativo sobre la labor internacional de todos los que se comprometen en 

los diferentes grupos e institutos del Movimiento de Schoenstatt. Las familias, los jóvenes, 

las muchas mujeres y hombres están en camino por mandato del evangelio y testimonian al 

Señor de la Iglesia, cuya resurrección justamente hemos vuelto a celebrar. 


